
Quien ha caminado varios días seguidos sabe que el descanso es tu mejor aliado. Cuando las piernas pesan y la
mente necesita silencio, escoger bien dónde dormir marca la diferencia entre un día que empieza con brío y otro
que arranca a trompicones. Mucha gente piensa en los albergues como la opción por defecto del peregrino, y lo
son en parte, mas dormir en una pensión en el Pensión Arzúa Camino de la ciudad de Santiago ofrece un
equilibrio atractivo entre coste, calma y privacidad. Si viajas con presupuesto ajustado y valoras un espacio
propio, esta guía te servirá para decidir en qué momento y cómo apostar por una pensión sin gastar de más.

Qué es exactamente una pensión en España
En España, una pensión es un alojamiento sencillo, de administración familiar o pequeña, con habitaciones
privadas que pueden tener baño propio o compartirlo en el pasillo. Suelen estar por debajo del hotel en
categoría y servicios, y por encima del albergue en privacidad. En el Camino, las pensiones son una pieza clave
del ecosistema de alojamiento, sobre todo en pueblos medianos y ciudades medias.

No esperes spa ni carta de almohadas. La gracia de una pensión está en lo esencial bien resuelto: cama limpia,
ducha caliente, ventana que se abre, perchero para secar ropa, enchufes que funcionan, y alguien al otro lado del
mostrador que conoce la etapa del día siguiente mejor que tú. Muchas marchan desde antes del boom del
Camino, atienden en horarios extensos y, cuando reconcilian con la modernidad, admiten pagos con tarjeta y
administran reservas por WhatsApp. Otras prosiguen con el bloc de notas cuadriculado y el teléfono fijo, y ahí
reside una parte del encanto.

Diferencia entre pensión, hotel o hostal en el Camino
En el Camino las etiquetas pueden confundir. Por tradición, “hostal” y “pensión” se parecen mucho, si bien el
hostal suele tener algo más de categoría o habitaciones más amplias. El hotel aporta servicios y, por norma
general, una experiencia más estandarizada. El albergue es otra liga, orientada al pernocte compartido del
peregrino.

Pensión: habitaciones privadas económicas, a veces con baño compartido, trato próximo, servicios básicos,
horarios flexibles, localización céntrica o cerca de la senda.

Hostal: similar a pensión mas con algo más de equipamiento o metros, puede incluir desayuno sencillo,
recepción más formal.

Hotel: habitaciones con baño privado siempre, recepción profesional, más servicios, costes más altos, mejor
insonorización.

Albergue: plazas en literas o camas, ambiente comunitario, muy asequible, normas específicas de peregrinos,
cierre nocturno temprano en algunos casos.

Si te tienta equiparar en términos de calidad, piensa en necesidades reales. En una etapa dura con lluvia
constante, la prioridad puede ser secar botas, lavar camiseta y dormir ocho horas seguidas. En ese escenario, una
pensión soluciona igualmente bien que un hotel y por menos dinero.

Ventajas de alojarse en una pensión en el Camino de Santiago
Las ventajas se notan desde la primera tarde. La intimidad de una habitación propia te deja organizar la mochila
sin prisas ni estruendos. Quien ronca es un misterio al que no tendrás que poner cara. Si has madrugado, podrás
echar una siesta sin que absolutamente nadie abra y cierre taquillas.
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El precio es otra baza. En temporada media, he pagado entre veinticinco y cuarenta euros por una habitación
individual en el Camino Francés, treinta a cuarenta y cinco en el del Norte, y en torno a treinta y cinco a 50 en el
Portugués litoral, algo más en agosto. Compartir doble puede salir a 20 a treinta por persona, una diferencia
notable respecto a hoteles que, en exactamente las mismas fechas, rondan 60 a noventa la individual y 70 a 120
la doble. En Galicia, cerca de Santiago, los costes suben algunos euros entre mayo y septiembre.

Luego está la logística. Las pensiones suelen estar donde el peregrino realmente pasa: junto a la plaza, frente a la
panadería que abre a las 7, a cinco minutos de la salida del pueblo. Ese detalle se agradece al amanecer, cuando
solo deseas cruzar el arco y enfrentar el siguiente mojón. Muchas admiten entrada tardía con código o llave en
sobre, algo útil si te entretienes cenando o si coincides con fiestas locales.

La otra ventaja, menos visible, es el trato. He recibido mapas a mano alzada, consejos para eludir tramos de
carretera, y hasta crema para rozaduras. Ese género de ayuda, nacida de la costumbre de ver pasar mochilas día
tras día, vale oro.

Precios, temporadas y qué suele incluir la tarifa
El precio cambia por ruta, tamaño del pueblo y calendario. La referencia para un peregrino con presupuesto:

Temporada baja, de noviembre a marzo: 20 a treinta euros la individual en villas pequeñas del Francés y el
Primitivo, veinticinco a 35 en ciudades. En el Norte ciertos alojamientos cierran en invierno, los abiertos
pueden cobrar treinta a cuarenta.

Temporada media, abril, mayo, septiembre y octubre: veinticinco a 40 la individual, 40 a 60 la doble. En
Semana Santa y puentes, añade cinco a 10 por noche.

Temporada alta, junio a agosto y años jacobeos con mucha demanda: treinta y cinco a 50 la individual en
zonas muy transitadas, 50 a setenta la doble. El del Norte y etapas ribereñas del Portugués se aproximan a
los límites altos.

La tarifa suele incluir ropa de cama y toallas, calefacción o aire según toque, wi-fi que funciona a nivel básico, y
un par de perchas. El baño puede ser privado o compartido, y conviene confirmarlo al reservar. El desayuno no
siempre y en toda circunstancia está incluido, y cuando lo está es continental sencillo: café con leche, tostadas,
bollería, zumo envasado. Si precisas salida temprana, pregunta por el horario del café de la esquina, en España la
mayor parte abre entre siete y ocho, aunque en ciudades hay opciones desde las 6 y, en fines de semana, en
ocasiones más tarde.

Cómo escoger una buena pensión sin perder tiempo
Hay 4 señales que pocas veces fallan. La primera, limpieza consistente en reseñas recientes. No es que no pueda
haber un comentario apartado sobre polvo en el cabecero, me fijo más en patrones: si tres personas distintas
hablan de baños impecables, seguramente lo son. La segunda, comunicación ágil. Si escribes por WhatsApp y
responden en media hora, ya indica atención. Tercera, fotografías reales sin filtros sobresaturados. Que se vea el
enchufe al lado de la cama, el radiador, el tendedero plegable, esos detalles prácticos que se agradecen al llegar.
Cuarta, ubicación certera, no a “10 minutos del centro” sino a cuántos de la senda, idealmente menos de 300
metros.

En Sarria, por poner un ejemplo, llegué una tarde de lluvia fina que no cesaba. La pensión estaba a dos calles del
Camino, y la dueña tenía una cuarta parte pequeño con deshumidificador común. Me ahorró una etapa con
calcetines húmedos. Ese tipo de soluciones no sale en las estrellas, pero vale más que un minibar.



Pregunta sin pudor por el horario de silencio, si aceptan bicis bajo techo, si hay lavandería cerca o servicio de
lavado y secado, y si el agua caliente aguanta duchas seguidas. En tramos fríos del Primitivo y en la primavera
gallega, una ducha tibia corta a las 20 personas que llegan no compensa el precio bajo.

Reservar o no reservar, ese es el dilema
Depende de la época y del tramo. Entre mayo y septiembre en el Camino Francés, singularmente desde Sarria, lo
prudente es reservar por lo menos el mismo día por la mañana, sobre todo si quieres habitación individual. En el
mes de agosto en el del Norte, es conveniente hacerlo con 24 horas. En el Portugués Central no suele hacer falta
hasta Tui o Pontevedra, aunque fines de semana en pueblos con fiestas locales te pueden dejar sin plaza.

Muchos peregrinos gozan la libertad de pasear hasta donde el cuerpo pida. En ese enfoque, funciona bien llamar
al llegar al café del penúltimo pueblo, repasar disponibilidad veloz en una o dos opciones, y cerrar la noche sin
forzar kilómetros. Las plataformas tipo Booking facilitan filtros y cancelación, pero la llamada directa de forma
frecuente logra mejor precio o flexibilidad de hora. En pueblos pequeños todavía se estila el “te guardo la
habitación, cuando llegues tocas al timbre”.

Si viajas en grupo de 3 o 4, una doble con supletoria o dos dobles anexas dismuyen costos y mejoran reposo con
relación a 4 literas de un albergue concurrido.

Un pequeño checklist al llegar a tu pensión
Pide o confirma la hora de salida y si puedes dejar la llave en buzón si madrugas.

Comprueba ubicación del enchufe y coloca a cargar móvil y powerbank lejos del suelo.

Ventila cinco minutos, especialmente si llevas ropa mojada, y localiza el lugar para tender.

Aclara si el baño es compartido, dónde se encuentra y si dan alfombra o secador.

Pregunta por el bar más madrugador del distrito y el súper más cercano.

Cómo dormir verdaderamente bien, alén de la etiqueta
La habitación no hace milagros si no ayudas. Evita cenas pesadas y tardías, en España la cocina abre largo, mas
una ración de pulpo a las veintidos y treinta antes de una etapa de 28 kilómetros se cobra su cuota de sudores
nocturnos. Ducha templada, estiramientos de cinco minutos, preparar la mochila antes de cerrar los ojos, todo
eso suma. Una pinza de la ropa sirve para correr la cortina que deja pasar la farola, un truco sencillo que aprendí
en Astorga.

Los tapones de espuma ocupan nada y en calles con fiesta o en noches con viento atlántico marcan diferencia.
Muchos pueblos tienen campanas que suenan a las horas, cada vez menos por normas municipales, mas no
confíes en que el silencio sea total. Si eres de sueño frágil, valora una habitación interior.

Para el olor a bota, no lo pelees dentro. Pregunta por una esquina del pasillo o un patio. La mayor parte de
pensiones tienen una caja o rejilla de goteo improvisada. Colocar papel de periódico dentro de las botas acelera
el secado, y en invierno un puñado de arroz en un calcetín actúa de deshumidificador casero.

Higiene, chinches y sentido común
La gran mayoría de pensiones que atienden a peregrinos tienen oficio, lavan a altas temperaturas, ventilan y
examinan. Aun así, el Camino es tránsito masivo y resulta conveniente prevenir. Ya antes de dejar la mochila en la
cama, déjala en el suelo o en una silla, y da una ojeada rápido a costuras del colchón y cabecero. Busca manchas



enanas oscuras, indicios que, si existen, saltan a la vista. He visto ese problema dos veces en una década, las dos
resueltas con cambio inmediato de habitación y un lavado preventivo, pero mejor mirar que lamentar. Si
adviertes algo, comunícalo con calma, suele resolverse con seriedad.

Lava calcetines y camiseta técnica con jabón neutro y aclara bien. Evita colgar ropa chorreando dentro de la
habitación sin ventilar, en Galicia la humedad se sujeta y al día siguiente te vistes una nube húmeda.

Alimentarse bien con mirada de peregrino
Las pensiones no siempre y en todo momento sirven cenas, mas a menos de doscientos metros prácticamente
siempre hay un bar con menú del peregrino o menú del día. Cuenta con doce a 15 euros por comida completa
en zonas del interior, quince a dieciocho en costa norte y capitales. Si prefieres algo ligero, un bocadillo y una
ensalada suman 8 a 12. La clave es el horario: cocina ininterrumpida no es lo común. Entre dieciseis y veinte
puede valer más localizar platos calientes, salvo en urbes. En ese tramo horario la opción suele ser raciones,
tortilla, empanada o ensaladilla.

Para el desayuno, café y tostada por 2,50 a 3,50, y agregar fruta o yogur del súper. Si quieres salir antes que
abran, ten a mano galletas, una barrita y una pieza de fruta. En las últimas etapas cara Santiago, algunos bares
abren antes de las siete por el flujo de paseantes.

Rutas y particularidades: no todo Camino se duerme igual
En el Camino Francés, la densidad de servicios entre Burgos y Sarria facilita improvisar. Entre Carrión de los
Condes y Sahagún hay tramos más largos con menos pueblos, y en esos días resulta conveniente atar la
pernocta. En el Primitivo, la altimetría manda, y en salidas de O Cádavo o A Fonsagrada agradeces calefacción
eficaz y un buen edredón, incluso en mayo. En el del Norte, agosto llena la costa de turistas que no son
peregrinos, por eso suben los costos y bajan las disponibilidades en primera línea; un par de calles hacia el
interior suele compensar la balanza.

El Portugués Central tiene buenas pensiones en Tui, Porriño, Redondela, Pontevedra y Padrón, y en el Portugués
por la Costa las localidades pequeñas pueden quedarse cortas si llegas muy tarde. En el Inglés, que se hace en 5
o 6 días, el margen para maniobrar es alto, pero en Ferrol y A Coruña, por ser urbes, el precio de pensión se
acerca al máximo alto del rango. El Camino de Invierno es más sosegado, hay menos opciones abiertas todo el
año, llama ya antes y confirma horarios.



¿En qué momento conviene abonar un hotel, y cuándo volver al
albergue?
Aquí entra el juicio personal. Yo uso pensión cuando necesito silencio asegurado a costo razonable, o cuando
arrastro 3 etapas seguidas y noto la cuerda tensa. El hotel lo reservo para jalones concretos: una lesión que pide
bañera de veras, un chaparrón que me caló hasta la segunda capa y necesito secar todo con seguridad, o cuando
viajo con mi pareja y deseamos un respiro de la vida de mochila. El albergue, por su lado, reina en etapas sociales
o cuando el presupuesto manda apurar. Dormir en una pensión en el Camino de la ciudad de Santiago no es
renunciar al espíritu peregrino, es cuidar el cuerpo para seguir sumando quilómetros.

También pesa la localización. Hay hoteles en polígonos o entradas de urbe que agregan veinte minutos de
travesía estéril hasta el centro y otros tantos para regresar por la mañana. En esos casos, una pensión en el centro
gana por buena pensión en Arzúa goleada.

Señales de hospitalidad que no salen en el precio
En Palas de Rei, un dueño me ofreció guardar la bicicleta en su comedor pues el patio se anegaba con tormenta.
En Villafranca del Bierzo, la señora de la pensión tenía un bote de crema de caléndula que compartía con cada
tobillo rosa que entraba. En Gernika, el consejo fue claro: “mañana al salir hay dos flechas, una acorta por
carretera, la otra sube bonito, si llovizna coge la primera, hoy el barro no perdona”. Ese conocimiento local vale
noches enteras de sueño ganado, y en las pensiones aparece frecuentemente, tal vez por el hecho de que el
mostrador queda más cerca de la vida diaria.

Pequeños trucos para ahorrar sin recortar descanso
Pedir habitación interior acostumbra a abaratar la tarifa unos euros y vas a dormir mejor si la calle es ruidosa.
Compartir doble con un compañero de senda reduce el costo por persona sin perder intimidad. Si vas a quedarte
dos noches, por poner un ejemplo para reposar en León o Lugo, pregunta por coste por estancia, muchas veces
ajustan al oír la palabra “peregrino” y dos noches. Lavar a mano evita abonar lavandería, pero si la pensión ofrece
lavado y secado por 8 a diez euros, entre dos personas sale a cuenta y te vistes seco sin invadir la habitación de
cuerdas.

Lleva una pinza de colgar con gancho y un cordón de dos metros, así puedes improvisar un tenderete en
cámaras prudentes sin utilizar calefactores de forma insegura. Si la pensión tiene terraza o galería, utilízala, la
ropa seca mejor con circulación de aire que con calor sin ventilación.

Seguridad y documentación
España es segura y el Camino, más aún, mas mantén los básicos: cierra la habitación cuando salgas, incluso para
ir a por agua. Lleva el pasaporte o DNI encima si vas a sellar la credencial fuera. Las pensiones te pedirán
documento para el registro policial, es normal y obligatorio. Si viajas solo, envía a alguien tu plan aproximado de
etapas. Y si te lesionas y no te ves caminando, pregunta en recepción por taxis locales o traslados de mochila, en
prácticamente todas las sendas hay redes afianzadas que no cuestan una fortuna, cinco a 8 euros por tramo
suelen ser las tarifas de transporte de equipaje.

Palabras y gestos que ayudan

https://www.empowher.com/user/4946405


Un “buenas tardes” a la llegada y “gracias por el descanso” al salir abren puertas. Si algo no está a tu gusto, dilo
con sencillez. En una pensión de Arzúa la ducha tardaba en calentar, informé, y el dueño purgó el calentador en
diez minutos. Solicitar con precisión evita malentendidos: “¿tiene habitación individual con baño privado, y
podría entrar desde las dieciocho?” resume justo lo necesario. El tono amable se contagia. En el Camino casi todo
el planeta desea ayudarte, solo hay que dar pie.

Dormir en una pensión en el Camino de la ciudad de Santiago encaja con el paso del caminante que busca
silencio sin abonar lujo. Equilibra costo y reposo, permite preservar energía y, frecuentemente, acerca al pulso de
los pueblos que atraviesas. Si eliges bien, reservas con cabeza cuando toca, y mantienes los pies en el suelo con
higiene y horarios, encontrarás en las pensiones ese cobijo modesto y cálido que hace que, al despertar, el
primer pensamiento sea simple: hoy asimismo deseo caminar.

Pensión Luis
C, Rúa Alcalde Juan Vidal, 5, 15810 Arzúa, A Coruña
687 58 62 74
http://www.pensionluis.es/

Pensión Luis (Arzúa) es una pensión céntrico en Arzúa, A Coruña, cerca del Camino Francés. Ofrece habitaciones
cómodas con baño propio, wifi gratuito y TV. Ambiente tranquilo y cuidado, con trato cercano y opción de
alojarte con mascota (consulta).


